
Religión: el impacto social de 
la transformación de creencias 

y prácticas 

a finalidad de esta colección de ensayos y reseñas 

giosas que conforman la realidad social actual. S e  cons- 
tata el surgimiento del pluralismo religioso a través de 
la coexisteiicia de una amplia diversidad de iglesias, 
cultos y espiritualidades que interactúan dentro de un 
campo común, que es a su vez contextualizado por sus 
contactos ci3n los ámbitos exteriores a las asociaciones 
mismas. En un lenguaje teológico tradicionalista podría- 
mos hacer referencia a io que se concibe como la inte- 
racción hacia el mundo terrenal y su influencia constante 
sobre las maneras de buscar el encuentro con lo divino 
o lo sobrenatural. Un elemento constante que reaparece 
en los trabajos aquí reunidos es el impacto permanente 
que los factores sociales tienen sobre las prácticas y 
creencias religiosas. Es evidente que el análisis del fe- 
nómeno religioso en nuestros casos debe relacionarse 
con la situación actual de la sociedad donde se ubican 
los actores sociales que están involucrados y con las 
estrategias $de gobierno que han sido construidas para 

es analizada cuidadosamente en el artículo de Rodrigo 

e l  control y la legitimación. Dentro de la vida colectiva, 
es interesante notar como elementos de la ritualidad, que 

Díaz, se mantienen no sólo e n  lo religioso sino también 
en ámbitos #como el político y el educativo, ambos rela- 
cionados con actividades públicas. 

L '  es dar cuenta de la diversidad de expresiones reli- 
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I:n el mundo actual la religión havuclto 
a ser un aspecto destacado en la con lor^ 
inac ih  no sólo de prácticas de  conduc- 
t i i s  privadas.  s i n o  inc luso  cn cl 
ilcscmpeño público de los individuos 
itrite la sociedad civil. Esta es una a h  
rriación importante. considerando que  
iiin sólo hace unas décadas 1~)s mismos 
iiivcstigadorcs de la religión conside 
rehan que la secularizacih moderna 
implicaría el linal de la relib' w n  ' como un 
lactor político destacado. Esio csiahit 
rclacionado con la delimitación de la 
conducta religiosa hacia la esfera priva- 
da tie I;] vida dcl individuo en Europa 
(se pcnsaha que iambién en Canadá y 
!rii/\j. Ahora se reconoce que el dcsa- 
rrolki de  la secularización tiene límites 
(Cox, 1984). Por una parte, se constatii 
la amplia difusih d e  nuevos movimicn- 
10s religiosos que se han arraigado con 
i'ucrza en sectores de clase media y alta, 
(;on 1111 nivcl de  escolaridad que suele 
cst ar por encima del promedio nacional 
cn la mayoría de los casos, que supucs- 
tanente  eran yii indiferentes a las 
creencias y ritos relacionados con l o  
trascendental (Barker, 1995). Prueha 
de esto es la prcocupacicín que las igle- 
sias institucionalcs tienen hacia el crc- 
h i c n t o  de dichas agrupaciones con 
icndencias esotéricas. Por otra parte, la 
religión ha mostrado ser importante pa- 
rit el mantenimiento de una adscripcih 
cultural  o para marcar las colcctivida- 
J c s  idcntiias. Por esta r a z h ,  lo político 

y lo religioso nunca han estado desliga- 
dos en lugares como Irlanda y Quchec. 
El surgimienio d e  los movimientos lun- 
damcntalisias ha sido otro escenario 
donde lo espiritual y lo mundano apii- 
recen como parte de una misma lucha, 
como se puede notar no sólo en las 
sociedades islámicas, sin« tamhi& en 
sectores que profesan ideologías de la 
cxircma derecha en Estados Unidos, c. 
incluso en Mkxico dentro de  algunos 
movimientos como los de  las agrupacio- 
nes Pro-vida. 

Desde esta óptica, es cada vez más 
claro que un error costoso de  la mayor 
parte de  los partidos comunistas en Eu- 
ropa Oriental fue la aceptación del de- 
sarrollo dc  una secularización por 
decreto, que permitiría el ateísmo con 
la supuesta aceptación iotai de  la socic- 
dad civil. En muchos aspectos se dcsa- 
rrolló una religiosidadimplícita o difusa 
en actos oficiales, como en el culto a los 
grandes dirigentes del Eslado. L a  :IC- 

tuación de  la jerarquía católica en Po- 
lonia, Checoslovaquia y Hungría, como 
la de los prelados luteranos en la ex- 
Alemania Democrática mostró que s u  
papel como líderes populares había si- 
do subestimada o peor aun incompren- 
dida. En Rusia, la iglesia Ortodoxa ha 
recuperado una posición d e  privilegio 
como la insiitución eclesiástica tradi- 
cional de  la mayoria del país. Es impor- 
tante subrayar que en toda esta amplia 
región, e1 avance de los nuevos movi- 
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mientos religiosos y esotéricos ha sido 
notado por varios investigadores como 
notable (Tomka, 1994). La aceptaci0n 
del partido Comunista de  Cuba de los 
creyentes cristianos muestra una apcr- 
turd a este respecto, que implica el re- 
conocimiento de  la importancia de  la 
religión. Un papel importante han teiii- 
do en este proceso las iglesias protts- 
tantes quienes apoyaron el proceso 
revolucionario desde hace varias déca- 
das, en  contraste con una jerarquía ca- 
tólica conservadora que se ha definido 
por s u  inmovilismo e indiferencia ante 
los cambios sociales. También es impor- 
tante, en dicho contexto, la amplia 
aceptación que goza la santería y los 
cultos afrocaribeños entre los sectores 
populares, que no eran reconocidos ofi- 
cialmente hasta los Últimos años, wan-  
do empiezan a ser aceptados como 
parte de  la cultura nacional de  la isla 
(Calzadilla, et nl., 1994). 

En Latinoamérica la religión nunca 
se ha reducido a la esfera de lo privado 
(Stephens y Dow; 1990, Parker, 19!>3). 
En las culturas populares las manifesta- 
ciones religiosas católicas, como las pe- 
regrinaciones y procesiones, se  han 
llevado a cabo siempre dentro del espa- 
cio público. Esto no se limita a las áireas 
rurales o campesinas. Como muestra el 
artículo de Portal, en esta revista, la 
religiosidad popular aún marca las for- 
mas de vida para muchos habitantes de  
las grandes ciudades. Por otra parte, las 

disidencias religiosas han tenido miem- 
bros que se han desempeñado en esfe- 
ras diversas en distintos gobiernos 
(Bastian, 1994). 

Sin embargo, la separación de  la Igle- 
sia y el Estado a su vez es una realidad en 
todo Latinoamérica, aun con matices 
muy diferentes según cada nación. Esto 
es el resultado de procesos históricos di- 
versos que se remontan a las ideologías 
tanto de la vertiente anticlerical de la 
Revolución Francesa, como de la Inde- 
pendencia Norteamericana y la consti- 
tución que se deriva de ella, donde se 
establece la igualdad de las religiones 
ante la ley (Martin, 1978). Tanto en la 
Península Ibérica como en lo países de  
América, ligados al catolicismo, el esta- 
blecimiento de la separación del Estado 
y la Iglesia ha sido problemática por el 
peso del monopolio religioso de  la ins- 
titución eclesiástica predominante, de- 
fendido por la jerarquía católica, que en 
ciertos casos incluso ha logrado mante- 
ner una relación estrecha entre el credo 
ylafiguradelmandatario público (Mas- 
ferrer, 1991). Cabe señalar que en los 
países de  Colombia yhgent ina persiste 
la tradición de que el principal mandata- 
rio sea católico. Un ejemplo histórico de 
la interacción intensa que se dio entre la 
iglesia católica y una sociedad local, se 
puede ver en el ensayo de Brian Con- 
nuaghton en este volumen. 

En esta situación, se hace evidente 
la dificultad de mantener un sistema 
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religioso e ideológico unificado en la 
sociedad que se encuentra bajo la pre- 
sión de disidencias religiosas que exigen 
otras formas d c  negociación con el Es- 
tado, diferentes a las estrategias y tácti- 
cas empleadas por la clerecía católica, 
que parte d e  una larga tradición histó- 
rica en este rubro. A su vez, la Teología 
de la Liberación surge como una disi- 
dencia interna en el catolicismo que 
cxige no sólo otra forma d e  interlocu- 
ción con el Estado, sino que inclus<i 
plantea el surgimiento de otra forma de 
sociedad. Su participación en los movi- 
mientos populares d e  izquierdasubraya 
cstc planteamiento (véase a este res- 
pecto la reseña de Roberto Varela ai 
libro Misticismo y liberación del pohre, 
cn este número). 

La siiuación de la religión presenta 
matices especiales desde esta perspec- 
tiva. Las prácticas y creencias religiosas 
mantienen vigencia para la población, 
que lleva a cabo los preceptos d e  su 
credo no sólo en  la esfera privada sino 
también fuera d e  ellas en  numerosas 
ocasiones. La intensidad de los elemen- 
íos de la religiosidad varían según las 
diferentes regiones del país. El surgi- 
miento de las disidencias religiosas 
muestran una mayor elaboración del 
campo religioso, mas no su contracción. 
IAOS ensayos de Leatham y De la Torre, 
aquí incluidos, muestran como el avan- 
ce de las disidencias religiosas puede 
critendersc mejor desde el estudio de 

las formas de como los nuevos conver- 
sos entran a estas agrupaciones, bus- 
cando nuevas experiencias y formas de 
contacto con lo sagrado que no encon- 
iraban en su afiliación religiosa ante- 
rior. 

La religión es una parte indispensa- 
ble de la vida social en México. Es tam- 
bién un campo de gran controversia, 
que además tiene un impacto importan- 
te en el desempeño de los individuos al 
interior de la sociedad. Marcada por 
varios conflictos d e  diferentes escalas a 
través de varios siglos, la religiosidad ha 
implicado para el país importantes 
disputas entre diversos actores. Eqta 
tendencia semantienehasta nuestms días. 

No obstante lo anterior, un estereo- 
tipo común había sido que los mexica- 
nos eran todos católicos y la Virgen dc 
Guadalupe era el símbolo nacional más 
destacado, quien los unía y repre- 
sentaba u todos (noción que aún reapa- 
rece con notable frecuencia e n  la  
televisión mexicana). En realidad, el ca- 
tolicismo posee una amplia diversidad 
a su interior, gracias a la sobrevivencia 
dc cultos sincréticos en los pueblos in- 
dígenas los cuales mantienen aspectos 
religiosos de sus culturas nativas mez- 
cladas con los símbolos y ritos cristia- 
nos. Los artículos de Lenkersdorf y 
Segre, aquí desarrollados, muestran cla- 
ramente esta situación. L a  población 
instiza mantuvo, por su parte, una ideo- 
logía cristiana con una fuerte influencia 
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de la cultura popular ibérica. Existen 
diversas organizaciones para los cre- 
yentes al interior de la Iglesia Católica, 
con orientaciones muy diferentes entre 
sí, pero unidas bajo una sola estructura 
la cual reconoce los elementos comu- 
nes que definen a un católico, como son 
la participación -incluso ocasional- en 
los sacramentos y el reconocimiento de 
la autoridad de  la clerecía investida al 
interior de  la institución. 

Como se ha señalado, la relación de  
las instituciones religiosas con la socie- 
dad involucra también su interacción 
con las formas de gobierno. Las quere- 
llas por el control sobre el aparato ecle- 
siástico-burocrático-católico implican 
fuertes desacuerdos desde el nacimien- 
to de la nación mexicana, debido a la, 
existencia de una tradición de  pensa- 
miento liberal que es una parte impor- 
tante del discurso del nacionalismo 
mexicano, ya que contiene una fuerte 
orientaciún de crítica hacia el poder 
terrenal de la Iglesia Católica. 

La relaciones iglesia-Estado se ca- 
racterizan desde entonces, por su alto 
grado de antagonismo, y por la apari- 
ción casi cíclica de poderosos movimien- 
tos anti-clericales impulsados por 
sectores muy politizados de influenci;i 
jacobina. Esta situación actualmente 
es más compleja, en  virtud del auge 
de  nuevos grupos religiosos en Mé- 
xico: iglesias protestantes, mormones, 
testigos de Jehová, asociaciones eso'. 

interior de la iglesia en Cuetzalán, Puebla. Foto 
Ricardo María Garibay. 
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tcricas,entrc otros, quienes han h a -  
lizado con el monopolio cerrado dc 
l a  Iglesia Católica, durante mucho 
tiempo existente. En el campo políii- 
co la religión ha vuelto a surgir como 
un tema destacado, debido a la parti- 
cipación d e  miembros activos, como 
sacerdotes y pastores, así como cre- 
yentes de todo tipo, en  los más diver 
sos procesos sociales y; además, por 
l a  recienle modificación d e  la Cons- 
titución Mexicana, la cual mantenía 
una posición abiertamente anti-cleri- 
cal, que desconocía la existencia le- 
gal d e  las asociaciones religiosas, 
postura actualmente rebasada. 

La elaboración de las modificacio- 
lies constitucionales y su ratificación 
apresurada en 1991 y 1992, ha dejado 
muchos puntos confusos que todavía 
n o  a t á n  aclarados. Un punto vital, es 
saber hasta dónde las acciones públicas 
de los mexicanos están aún influcncia- 
das por sus creencias religiosas. Una 
corriente d e  interpretación sostiene 
que la población de nuestro país, separa 
lo religioso de otros aspectos d e  su vida 
social. La ausencia de un apego estricto 
a las normas oficiales religiosas contra 
el control d e  la natalidad es señalada 
como una prueba al respecto. Por otra 
parte, la participación continua de los 
obispos mexicanos en  los procesos elec- 
torales, con una fuerte incidencia entre 
su feligresía, muestra que la jerarquía 
religiosa defiende su papel como Iíde- 

res d e  conciencia en los asuntos del 
mundo terrenal. En todo caso, se man- 
tiene la pregunta del papel de la nueva 
legislación írente a la delimitación de lo 
público y lo privado en la religión. 

La tolerancia hacia la diversidad se 
mantiene como un factor fuerte para 
decidir La situación actual d e  la religión 
en México. El monopolio de la Iglesia 
Católicaylos ataquesque hasufridodel 
anti-clericalismo y jacobinismo dc cier- 
tos sectores gubernamentales (y por 
partes de la sociedad como se nota en  
los escritos de varios intelectuales “crí- 
ticos”), han tenido como consecuencia 
que dicha institución adopte una posi- 
ción cerrada, l a  cual se podría resumir 
en la frase bíblica: “El que no está con- 
migo, está contra mi“. La posibilidad de 
un pluralismo religioso estable tiene 
implicaciones extensas no sdo en las 
relaciones entre las iglesias mismas, si- 
no también en  su relación con el Estado 
mexicano. La posibilidad de ser el inter- 
locutor único ya no es posible, si bien es 
factible que persisten agrupaciones fa- 
vorecidas por el Estado, como destaca 
en su reseña Patricia Fortuny, que for- 
ma parte de este número. 

La intolerancia y discriminación 
pueden ser fomentadas por dirigentes 
cclesiásticos, temerosos d e  perder su 
situación social basada en el prestigio y 
privilegio de su investidura, pero estos 
sentimientos también son recuperados 
por grupos populares, cuando no com- 
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prenden l a  razón de ser d e  las formas 
de conducta que se llevan a cabo entre 
los grupos minoritarios, las cuales im- 
plican críticas a costumbres y tradicio- 
nes de las mayorías. Los miembros de 
grupos minoritarios, a s u  vez, llegan a 
considerar a los integrantes de otr,as 
religiones como seres potencialmente 
peligrosos. Una d e  las mejores maneras 
de superar este tipo de situaciones ies 
por medio d e  un mayor conocimiento 
del campo religioso. E n  este sentido, 
ojalá este número d e  la Revista Iztapa- 
lapa, pueda servir como un pequeiio 
paso hacia una sociedad pluralista más 
tolerante ante las diferencias de las d -  
versas corrientes religiosas. 
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